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El movimiento estudiantil mexicano ha estado signado por una mot ivación
democratico-particlpativa. Elleit moti... constante, que acompasó las sucesivas eta­
pas de su desarrollo, lo que otorgó ponderación a su ofensiva y decisión frente
a las autoridades de la Universidad y lo que, finalmente , hizo que el movimie nto
asumiera, a pesar de la oposición de un sector signíficatívo. su relat ivo y transito­
rio triunfo, fue su voluntad democrática.

1. Esa voluntad democrá tica fue, en sus comienzos impulso y pretexto ante
la aprobación del primer con junto de medidas administrati vas de una presunta
reforma universita ria; en su desenvolvimie nto, traducción y modulación de la de­
mocracia salvaje inherente a los movimientos estudiantiles en espectacular y re­
miniscente diálogo público; en su conclusión, obtención de un nuevo terreno de
participación, el Congreso Universitario. espacio de innovación e integración en
el que la nueva fase del conflicto debiera transcurrir por vía plural y democrática.
mediante argumentación racional.

2. Hay otra mot ivación siempre presente en el ánimo de las acciones y el dis­
curso del movimiento, ésta negativa: el rechazo a los criterios select ivos irnpltci­
tos en las medidas reglamentarias de la Rectona y del Consejo Universitario, la
oposición a las restricciones y limites que afectarlan tan to a estudian tes Que ya
trabajan como a los de escasos recursos. Esta motivación antiselecti va popular
no se tradujo en propuestas o postulados. se ha mantenido en su car ácter nega tl-
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YO, cerne rechal.C. Contiene en su negatividad les elementos de una vi rtual con­
traprcpuesta de Refo rma Unive rsitaria pau tada en clave social y no administrati­
va, tal y como se ha supuesto la de las a utoridades en consonancia simple con
planes gubemamentak s (PRo!DI'S).

3. No obstante la insistenci a ele los portavoces del Consejo Estudia ntil Uni·
versitario (eleu) en mantener los m;lir¡ene-s del movimiento de ntro de la institu·
ción univenitaria, indmo con mayor radicalidad y precisión como un conflkto
estrictamente académico, los protagonistas -autoridades restudiantes- no han
tenido, en rigor, capacidad para desplegar sus argumentos y propuestas sobre la
vd aca.démM:a universitaria. La ausencia de una \dea de universidad en el dis­
curse de las autorid~ su silencio acerca de la necesaria rd uncionalización de
las tareas universitarias de fren te a la evolución critica del pab y a sus propias
nuevas circunstancias 00 eRCOnlJ:ó en Iot. estudiantes \lna contrap:ilrte coherente
y fundada acerca del saber universitario, ni el existente ni el deseado, ni en sus
relaciones con las necesidades del desarrOilo nacional.

Dura nte las sesiones publicas de di;li.logo sobre los reglamentos, fue el bando
estudiantil quien hito hincapié en cuestiones de carácter socialgeneral, tuvo ma)'Or
solidez teórica y cu ltural en sus ar¡umentaciones; no obstan te dom inó su discur­
soel momeflto de la COI ,espandenci:l o la vincubción de la Uluvenidad a las ncoesm.
des del país,dicho esto en términos de orientación y/o compromiso polJtico y social,
sin sufici ente especifICación de las modalidades propias del saber, de sus modifICa­
cienes mtrmsecas y de las alte raciones provocadas por la crisis y la reestructura­
ción del sistema económico y social.

Este debate crucial ha quedado pospuesto sin que la eventual realización del
Congreso Universita rio sea garantía de su realización.

Es pertinen te destacar que la naturaleza e importancia de la cuestión asl co­
mo de las dificultades que entra ña, apunta no sólo a la irresponsabilidad y preca­
riedad del discurso de las autoridades o a la insuficiencia y unilate ralidad del de
'los estudiantes y sus asesores, sino, en profundidad, a la crisis de las capacidades
teórico explicativas del saber social con temporáneo, a la puesta en c uestión de
sus paradigmas, al dilema TlO resuelto e ntre sus modalidades pontivas y criticas.

4. Como sea, la viabilidad del movimi~nto social de los estudiantes y dernás
sectores universitarios involucrados en la cuestión de la producción de saber, de
cieocia y de técnica. de su adecuada correspondencia con las necesidades del sis·
tema social en su conjunto desde las instituciones universitarias y de educación
superior y particula rmente, en lo que a la UN.oUf co mpete. ha dependido y de­
pender.i de que se desa rrollen discusiones, propuestas y planes. precisamente,
en ese. imbito espedflQ).

La fuerza política y social del movimiento, sus posibles repercusiones en el
con junto de la sociedad, sus vi rtuales y deseables; efectos eiemplifN:aoores para
la vida política 'f cultural del pais desa.nsan en la combinación entre sus motiva­
ciones y demandas de carácter ceneral - en aparente conco rdancia con tenden­
cias más amplias de participación democnUica y de malestar por las consecuen­
cias de la crisis económic:a- co n \o espec ifico de b s funcionn del quehaeet aca­
démico universitario.

Sólo de ese modo, en esO! permanente tensión yarticulación, centradas decidi·
damente en su propio ;limbito es que sus demandas pueden tener iucgoen d maree
de la crisis. Sólo de esa manera podrin ser integradas funcionalmcnte frente al
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Estado en su comportamie nto legitimatorio como integración social y cultu ral
evitándose el enfrentamient o y más allá, en la responsabilidad del movimiento
frente a las necesidades de la sociedad en su con junto.

5. Lo que da potencia social y política al movimiento son el rescate, refun­
cionalizació n y radicalización critica de les funciones especificas universtarias:
creación, difusión y extensión de ciencia y técnica, calificación de cuadros con
el saber requerido en correspondencia con los problemas y necesidades del desa­
rrollo social y su conducción polttica.

La crisis Que vive el país ha gravitado todo el tiempo el} torno al movimiento,
a los argumentos de los protagonistas y, por supuesto, al com portamiento del go­
bierno del Estado. Quienes con mayor énfasis asumieron la cuestión fueron los
estudian tes. Hicieron una caracterización sencilla y convencional de la crisis, más
acusatoria qu e analítica, suficiente, sin embargo, para aplastar la precaria como
prensión presupuestal Que las autoridades manejan. Obviamente, es el gobierno
del Estado el más adiest rado en el uso de las variables criticas. Su manejo emi­
nente mente político tuvo Que ser fi no, los nuevos créditos producto de largas y
comple jas negociaciones estaba n todavía en el aire, control fé rreo e imagen de­
mocrática hablan de conciliarse, el comportamiento estatal de bla correr al ritmo
de la reconversión y sus modernas formas de legitimación.

Pero la crisis nacional e \ntema<:iona\ va mas a\\:' de las variables de h«bi\idad
u oportunidad polfticas, de mayor o me nor disponibilidad de recursos. El análisis
crñico de los movimientos sociales, de sus potencialidades de protesta en tanto
que disfuncicnalidades del sistema o incluso, eventuales cris is de legitimación,
han de verse en re lación con el con junto funcional del sistema.

Las potencialidades de protes ta del movimiento estudianti l están determina­
das en su carácter por la estructura de la crisis. Esta cTisis dd sistema social 'j

político sigue tenien do un origen económico pero q ue no se manifiesta inmedia­
tamente en esa forma. Los confl ictos der ivados de la crisis son des plazados, des­
centrados, hacia ot ros espacios, como el de la integración cultural y social.

Este comporta miento - casi típico- de las sociedades capitalistas ccntem.
pcraneas deriva de la propia estructura funciona l compleja del siste ma y de las
peculiaridades de los estados contemporáneos.

6. La organizació n estatal del sistema capitalista tiene en la modernidad fun­
ciones peculiares, ya no se trata sólo de crea r las condiciones para la reproduc­
ción social sino de corregir, asegurar y me jorar las condiciones de valorización
para el capi tal acumulado cn exceso.

Los estados conte mporáneos. desde la crisis de 1929 pero más acer uuadamentc
luego de la Segunda Guerra Mundial, se han instaurado con programas más o
menos ligados a los objetivos úellla rnadn estado social. En el caso del estado rne.
xicano posrevolucionario, la forma contemporá nea corno estado de de recho, de­
mocrát ico y social se ha ido realizando por la vía dc l compromiso con el dcsarrc­
llo. La significación central descansa en las relaciones laborales reformadas de
donde emana la racionalidad de un conjunto de medidas de atcmperamiento y
humanización de la explotación laboral. La pacifi cación del antagonismo de cla­
se y la neut raliuci6n del conihcto violento que la situación de asalariado com­
porta son fundamentales para garantiza r l~ viabilidad del sistema. En ese sentí­
do, una de sus tareas funda mentales es desplazar la cont radicción esencial de l
capi talismo ent re trabajo asalar iado }' capital had a otros ámhitos y sec tores de
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clasenodirectamente involucrados en la producción. La conflictividad social. las
protestas. las disfundonalidades, tienen jueao. terreno de ava~ a sus deman·
das, espacio de concert:lción democrática; el Estado juega en pos de operaciones
de legitimación. No sobra recordar la vieja idea de que una situación de conflicto
moder~ es la más propicia a la democracia.

7. Sostenemos la hipótesis de que uno de 105 campos probables en kl$ que
se manifiestan las disfunciona.lidades del sistema es el movimiento estudianbl uni­
venitario. Como disfuncionalidad. el movimiento estudiantil se configura como
protesta por cuestiones parciales y especifICaS. Sus necesidades se ubican en la
periferiade la acción estatal respecto a lapoIftica de prevención delconflictocentral
de clases. Sus demandas corresponden a las de un <Jetar $Ubprivilegi/ldo cid ccn­
flicto, en tanto no logra constituirse en clase '1 no afecta de manera central al
sistema.' Sin embargo. la paradoja es que las demandas de estos sectores espe­
erñcos no sean especificas ni exclusivas del sector. En especial, la demanda de
discusión e implantación de las decisiones para la formación de una voluntad pe­
lítica, la eJligencia de Ja democracia, atraviesa en México sectores que no se redu­
cen a los limites de la UNA.\!.

Tampoco la motivadón ant lselectwa es reductible al ámbito universitario en
la medida en que es f<l.ciImente asimilable a las constantes restricciones en las
expectativas r en 1m niveJes de ooa de V21Udos '1 extensos Stttore.s sociales.

El que los territorios de confrontación social sean constantemente desplaza,·
dos del centro de la conflictividad ~pitalisb por mediación de la acción estatal
no les re.sb , en nincÚn sentido, importancia y signifteación . En Mb ioo C"Il don­
de a pesar de rnl1ltiples ~fuerros no se ha coruolKUdo un sistema de partidos
competitivo, el movimiento estudiantil de la UNA&.{ presenta una modalidad de
protesta socia1, la virtual disfun~IMiad que uene que: ser asumw por el Esta­
do y tematizada por la opinión pública. so pena de convertirse en un conflicto
mayor que posibilite una crisis: de Jegitimacidn. El necuerdo de 1968 también gra­
vitaba en ese sentido, de ~h f los esfuerzos de la opinión ofICial para establecer
una radical diferencia entre aquel movimiento y este, pero sobre todo para enfa·
tizar la conducta modificada en el gobiel'f\() del Estado. Persisten, sin embargo,
entre otros un elemento de ana/og(a significa tivo; el que el movimien to masivo
de los estudiantes pase de lado y por encima de los partidos ecuuccs. El pR.I, los
partidos de izquie rda, mucho menos el PAN, no sólo no tuvieron incidencia real
en el movimiento, sino que fueron incapaces para ofrecer cobertura ideológica
a la protesta estudiantil.

En consonancia con movimientos sociales con temporáneos, el movimiento
social de los estudiantes mexicanos pone en evidencia el dificil de representa­
ción de los partidos politicos;aqul por inexistencia de un sistema partidario como
petitivo; afU por agotamiento de su ~pacidad represent4tiva; en ambos casos por
rigidez orpnica e ideológica.

Por otra parte, en la medida en que: nos encontramos frente a una crisis mun­
dial del sistema, ~st.a se manifiesta también en sectores especfflces de diversos
pal:ses. De ahl que el movimiento estudiantil mexicano enlace con demandas so­
ciab &Iobales, asl como con la perspectiva de los movimientos sociales, incluso

, Cj,_OIIUSl1 O ff(, MSome CO<)tradictÍllflS of lbe mcdem Welflre St.IleNell Q",(,<tdictionr el
1M Welfut Suk, Cambridee. MI»'. Jolm Kcan ed., Fint Mit Pres, Edilion, 198• .
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si bien es cierto Que primero es la acción y luego la teoría, también lo es Que toda
acción integra supuestos de reflexión prev ios que de alguna manera determinan
la rad icalización y direccionalidad de la practica.

El movimiento estudiantil logró resultados concretos: reorganización de las
masas estudiantiles. recuperación de su COnciencia particip at iva, diálogo públi­
co, incremento de la aportación estatal a la UNAM, congreso resolutorio. Pero, al
mismo tiempo, el resultado principal del movim iento ha sido la conformación
de u na figura y contenidos propios. No se trata de un movimiento que anticipa.
demente haya pensado sus métodos de lucha y los resultados de la protesta. Sus
contenidos específicos fueron configurándose en su proceso de desarrollo y a partir
de condiciones peculiares de enfrentamiento.

En su origen fue un movimiento contra la introducción de cuotas y exeme­
nes, luchó por una derogación global del conjunto de reglamentos que harían pre­
sumir una reforma de uRecroría, avanzó con un ensayo de democracia )' diJJogo
público por la vía de las movilizaciones masivas y la huelga para finalizar esta eta­
pa en el horizonte de las nuevas condiciones del congreso. Es a partir de esta
experiencia que concebimos al movimiento como motivado y orientado a la con­
formación de una voluntad democrático-participatoria, dife rente de los rnecanís­
mos de decisión dominantes en la UNAM, formalmente reglamentados desde 1945.
Hoy si el movimiento exige una mayor participación es porque en el proceso de
virtual redefinición de la universidad las medidas administrativas instrumenta­
das y orientadas de manera central, no funcionan, ni satisfacen las necesidades
colectivas de los propios universitarios y del desproporcionado apa rato burocráti·
co central. Pero desde esta perspectiva, el resultado del movimiento se transfor.
ma más bien en un punto de partida.

La democratización de la universidad se convierte en una cuestión compleja,
s6Io imaginable como una lucha cauta, pl"e(:avida, a largo plazo y que involucra
el problema centra l de cómo, o a partir de qué criterios se puede generar una
vida académica democrática en una relación adecuada y funcional con las nece­
sidades de la sociedad y con los problemas de su conducción política. Descubrir
esos aspectos es tare a esencial de la teoría . De su realización deriva la configura.
ción del movimiento estudiant il como posible disfu ncionalidad critica y, en tan­
to tal, alte rnat iva.

10. Las modalidades y el comportamiento polüicos del movimiento, su liN­
relció" de viejos atavismos orgamzativos e ideológicos, su modemid<ld en la prac­
tica han obedecido, en nues tra opinión, a su capacidad para vincular sus mcñva­
ctcnes y demandas demccrattzadoras y anti-selectivas de modo inma nente a la
especificidad funcional de la universidad, de esta forma ha potenciado, tan to su
critica a la institución; como su capacidad de protesta social y pclftica. Se confor­
mó ast como un movimiento social cuyas potencialidades cliticas y de plotesta
se articulan funcionalmente en el juego de la innovacion-integracién motivacio­
nal, cultural y social.

A ese comportamiento político ha co rrespondido el del Estado. El Estado y
la administración de la crisis comprometidos en u na modernización cuyas ten­
dencias de reconversión estruc tural van acompañadas de empeños de legitima­
ción demotrática y cultural.

En ese horizon te, los diversos sectores responsables del gobierno del estado
- no obstante sus contraposiciones por la coyuntura de la sucesión presidencial-

11



de b s sociedades industriales avanaadas. No obstante la apariencia poIfl ica gene­
ral de sus demandas de carácter social y sus coincidencias e n tiempos y contení­
dos con movimientos estudiant iles de: pa~ Il\:b ~nollados {Fraooa , E~pa1'oa)

en la mayor1a de los casos, su cspc:cificidad como movimie nto esU vinculada a
problemas del saber, lo que les da su aspecto central y decisivo.

8. Podemos decir Que b especificidad de la protesta c:studiantil-su ClI r.icter
periférico-- constituye b fuerza y también el límite del movimiento, aunque en
la mc:dids. en que la protesta o rp niuda se eJ.t~nda, en que atfa"'~ di.venos
;lmbitos con tendencia generalizadora, adquiere nuevas ClUI lidades. Es aqui don­
de nos encontramos. El raultadoconcreto del movimiento ha sKkl garLar un nuevo
espado de: innovaci6rt-inte¡rac:ión ("ti la. rcalizaci6r. de un congreso en d que tengan
expresión los diferentes sect ores y tendc:ncias que componen a b utoI"-\l con d
objeto de democf'3tíz.arta. pero ftente a ello es, m:ttsario tOll\,it ptecauci.ones y
pondera r, cuando menos, dos elementos:

Primero. Se trata de un movimiento que por la composición social mis­
ma de la UNAM genera y agru pa potencialidades de protesta distintas a las
tt-adicionales. IntcfV ienen sectores de: izquienh, liben les, grupos defenso­
res de: los "derechos populares" y la propia administración universitaria, agru­
pados, en principio, alrededor de una cuestión particular: la participación
en la conformación de una política académica de la UNAM.

Segundo. Para el Estado mexicano actual, época de crisis significa tamo
bién . y ticnde a serlo todavla m~h , dispendio ideológico, reioraamientc de
los mecan ismos que aseguran la reproducción de las condiciones de vida del
sis tema, revalorización de medidas disciplinantes, orden. selectividad, aproo
vechamie nto de recursos, incremento del conservadurismo social.

E.rI ese sentido, la p.¡,¡tlcipacioo de 1~ diferenles sectores p1efliUra ciertas po­
sibilidades pero también los limites de la de mocracia en la UNA~1. SUS pcsibilida­
des. porque al sobrepasar dema ndas defensivas como pase automático o no in­
trod ucción de cuotas, tiende a supera..rse la figura de la UNJ\M como instancia de
prOffiOC'ión social e ingreso al mercado de trabaio: asl como las pseude-reformas
univenit:u ias redud <ias a meras feadcC\lKiones admin»Iu tivas '1 presupuesta­
les. El movimiento t ieoc la posibilidad de: esbozar revisiones de fondo de las fun­
ciones del saber y su rl'bción ron b sociedad. y acceder a una genuina rc:rocma
universitaria en su sen tido IlÚS clásico.

Sus límites. porque al tr..tarse de un movimiento heter6genco, expresión de
neoeticbdes diversas , difusas, a veces apenas indicadas, el obi etivo ttIrtIun que:
poco a poco fue logrando agrupar al rnovimiento. tiende a perderse e incluso a
ser ceestjonadc. La partKipación de los diferentes sectores. en tal caso, corre el
ries¡o de limitarse a servir de ejemento para la readecuacjén ddministrativa del
sistema universitario o pal1l ajustes en la correlación de fucu..;1S inlemas y externas.

q. Una vez COI'Ic\uida. la. Iase de enftenldm;cnlo mh o mC'l"m amplio frente
a 1:1 administruciéu ccntl1ll uni\'("tl' itari... 1.. cuestión radie.. e n saber si el movi­
miento estudian til puede wlverse a agru¡Mr alrededor de ebietivos cornuues y,
sobre tIlÓo, en <Il lé llod rlól ronsi~t ir SI/ eventual r;ldiC"ali¡:aciÓn. 1,1 profundización
de sus funciones suc ¡,¡les y <'Órn<J 1c1l;r¡lrla.

Es lmportal' te en ("111';¡T qw' se Ira\;¡ de una \~lfea \eólica. ). eac es as! porque
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han ensayado un comportamiento polit ice cuya racionalidad encuentra sus claves
en su necesaria legitimación modernizadora, más que en los su puestos ideologi­
C:lS de sus anteceden tes revolucionarios.

El Estado mexican o que, a partir de me diados de los a ños 70, asume una críen­
tacto» neo-liberal frente a la crisis de l es tado social, sin poder renunciar cabal­
mente a ciertas características del es tado social promotor de l desarrollo y sin ha.
ber alcanzado plenamente ese estadio. Acabamiento critico de un estado social
estructuralmente inacabado.

En esa tes itura, ba jo el peso de I¡¡ inflación, la ausencia de crecimiento, la (al­
ti . de crédi tos, la enorme deuda pública (externa e inte rna) y del inagotable dis­
curso oficial de la crisis, el gobierno del estado enfrento el invierno de las rnovili­
encíones estudian tile s.

Por una parte, los responsables de la polít ica gubern amental han ma ntenido
-ma dis tancia no intervencionis ta an te el movimiento, han garantizado su desen­
volvirnlento y sus grandes movilizaciones en en clima "ejemplll rmente" n o repre­
sivo y democrá tico. Por o tra pa rte, los responsables de la ad minis tración de los
recursos económicos han otorgado, en pleno movimiento, u n inusi tado aumento
de la aportación estatal a la UN"'M.

Es de pensarse que la magnitud del movimiento, el delicado terreno urbano
en el que transcurría, la na tura leza co ntestata ria de sus alia nzas y su tra dición
combativa movió a l gobierno a un monitoreo de los protagonistas, incluso, a su­
¡:air concesiones y flexibilidad a las autoridades univers itarias y al Rector como
las vres adecuadas de solución al conflic to.

No obstante las de mandas y mot ivaciones de carácter general explícitas en
I ~ propaganda y la agitación estudianti l, y de 1, magnitud de las mov ilizaciones,
sl ma ntenerse en su ámbito especifico y dado el descen tramien to de ese ámbito
respec to del conflicto básico de la crisis económica y social se hizo posible una
sintonla entre el movimiento y el gobierno del Estado, el conflicto der ivaba al ho­
.lzonte de la integración cul tural. Los asuntos de la universidad pública, sus más
enco nados conflictos, son solubles en la órbita de la legitimación estatal, pa rece
;er el mensaje.

POI una parle, el movimiento apuesta a su conservación organizada compro­
.nctiéndosc funcionalmente en su ámbi to especlfico, lo que no significa de nin­
gu na manera subord inación política o ideológica; por la otra. el Estado opera de
acuerde a las reglas del me rcado político, con un nuevo interlocutor al que reco­
ucce, ampliando así el espacio de se legitimación.

11. La operación legit imatoria se realiza en las coordenadas de un es tado de
de-eche, democrático y social, de un Es tado en lilas de urgente modernización
¡"igida por la crisis. Su operatividad como estado de derecho se manifies ta en
c ~ respeto a las garantías individuales, el derecho de manifestación, la ausencia
ele provocaciones y de rep resió n, el respeto a la au tonomía universi taria censa­
c ada constitucionalmente.
- El respeto al plu ralismo ideológico, el otorgamiento de espacio a los protago­
nis tas en los medios masivos de comunicación, la no int ervención y en rigor, la
su-encía de una toma de posició n pública del gobierno frente al conflicto, califi­
-nrta n su comportamien to democrático.

El aparato eomunieacional del Estado prestó Sil apoyo ins titucional a las auto­
' i-:f:ldes universitarias quienes organizaron sus ca mpañas publicitarias muy al vie-
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joestilo (desplegados, comunicados de prensa, algún programa de televisión con
intención polltica, muchosde meta propaganda}. Pero aun en los medios estata­
les se le fue dando espacio, paulat inamente, a los voceros del movimiento y las
notas fueron cobrando objetividad. La resultante es bastante notoria. Ningún mo­
vimiento social había tenido la cobertura y el espacio que tuvo el movimiento
estudiantil pasado. El detonante clave de esta apertura fue, sin duda, el diálogo
público demandado por el CEU, concedido por la rectoría (sea con consentimien­
to gubernamental o por respeto gubernamental a la autonomía de tal decisión).

El carácter de! estado social queda manifiesto en e! otorgamiento de recursos
financieros para satisfacer demandas, salvaguardar asi el marco institucional y mano
tener el principio de autoridad y el control que conlleva.

Este ha sido el comportamiento esta tal en términos generales, no absolutos
por supuesto, que expresan una intención racionalizadora operada más por pre­
misas de gobernabilidad relativa y limitada que por las de la planeación o los com­
promisos programáticos; racionalidad y cuidado impuestos por la escasez de bie­
nes para el tradicional intercambio por consenso.

Se trata de la racionalidad de un Estado que, acicateado por la crisis, se mo­
derniza en sentido neo-liberal pero sin poder renu nciar a ciertas deterrninacio­
nes características del proyecto de un estado social.

De cara a la confli ctividad social, frente a potencialidades de protesta no ceno
trales, frente a movimientos sociales dispuestos a poner en juego sus demandas
en términos de intercambios mutuamente beneficiosos, y por lo tanto, funciona­
les al sistema, el Estado establece condiciones de negociación con base en una
nueva matriz neo-corporativa, a fin de ampliar sus operaciones de legit imación.

Puede se útil insistir en que no sc t ra ta ya del Estado posrevolucionario su jeto
de un proyecto nacional que buscaba y cnrontraba consenso y legiljmación en
su histórico compromiso con las clases trabajadoras y populares, la educación grao
tuita, la promoción social generalizada, etc., como podría ser entendido por seco
tores importantes de la dirigencia del movimiento estudiantil y no digamos por
casi toda la izquierda. Las acciones legit imadoras del Estado no pasan por e! ca­
mino imposible del proyecto nacional, mero ~-estigio retórico de la ideoJogfa re­
volucionaria, incapacitado ya para cualquier tipo de disputa.

Ejemplarmente , y sin que sea el caso profundizarlo aqur, es clarificadora la
conducta gubernamental durante el conflicto desatado por las huelgas del Sindi­
cato Mexicano de Electricistas y del Sindicato de Telefo nistas de la República
Mexicana sucedido unos cuantos días después del levantamiento de la huelga es­
tudiantil. En estos casos, el carácter no periférico de los actores, los mecanismos
del corporat ivismo tradicional del movimiento obrero organizado, su discurso ine­
ficaz, ayudan a explicar la postura estatal. Si bien no fue represiva, si fue sustan­
tivamente diversa a la tomada ante el conflicto universitario, aquí no hubo satis­
facción a las demandas, ni alteración de los límítes salaria les programados, sf hu­
bo una actitud ofensiva frente a la protesta e, incluso, atentados e incongruen­
cias frente a los derechos constitucionales de los traba jadores.

12. El muy traído y llevado congreso universitario, cuya realización adecua­
da depende cada dta más de una nueva oleada ofensiva de movilizaciones y de­
mandas, puede constituirse en e! espacio para una discusión radical de los conteo
nidos del saber producido y enseñado por la lJNAM, a su adecuación o inadecua­
ción respecto de los problemas y necesidades sociales, as¡ como los de la ccndu c-
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ción política del país. No existe , hoy por hoy, una alternativa de universidad dise­
liada por el gobierno y/o las autoridades. El diagnóstico del Rector, in suficiente­
mente cri ticado, es apenas una glosolalia cua ntiraüvísta , sin "idea" algu na de uni­
versidad, con una aguda preocu pación po r la pérdida de control de las instancias
burocrá ticas centrales, poseedor de un nulo espíritu autocrfticc y constru ido me­
diante el procedimiento jurídico-judicial de buscar a quién im putar las debilida ­
des de la institución . El con ju nto de medidas reg lamentarias fueron pa liat ivos
poco pensados, que p odían ser negociados a discrec ión, en todo caso, orientados
a las fallas dc funcionamiento de la universidad, con un olvido im púdico de la
naturaleza de sus fu nciones frent e a las transformaciones del saber, la ciencia y
la técnica en una sociedad en mutaci ón y con un Estado en crisis.

El movimiento est ud iant il y sus aliados pueden orientar la discus ión en ese
sentido es pecifico y radical.

En el congreso lo más probable es que prive la orientación en pro de refor­
mas a la legislación uni versitaria; ampliación de la representación, reacomodc y
form alización de una nueva co rrelación de fuerzas e n detrimento de la reflexi ón
de los problemas sustantivos de las relacion es del saber, la c ie ncia y la técnica
con la vida socia l, polüica y económica . No será la primera vez en la historia de
la UNAM. La Ley Orgánica dc )94'1-45 fue más un ensayo brilhnle de pa cifica­
ción política y reacomodo de fuerza s, que una revisión de los crite rios liberales
prevalecientes que ya empezaban a debilita r su pod er racionalizador de
modernización.'

El uso de las nociones de ciencia y técn ica no sólo no tuv ieron vínculo adc­
cuado con la situación de dependencia e importación de las mismas en el desa
rrollc de las Fuerzas product ivas del país, sino que fu eron usad as ideológicamen­
te en un sentido instrumental sin atender a sus consecuencias.

13. La cues tión sicm pre reformulablc de la inadecuación de las funciones de
la universidad respecto de los problemas planteados por las necesidades que la
crisis del desarrollo económico y social impone, as ! como los de la correspondien­
te crisis del sistema de conducción política del proce so habrían de ser la cuestión
decisiva y central. Esta problematización permitiría la captación rad ica l de por
lo menos dos aspectos básicos y permanentes de la vida universitaria y del propio
movimiento estudiantil, a saber: por un lado, la relación en tre la inst itución pú­
blica y autónoma de la universidad nacional con el Estado mexicano, por otro
lado, la función especifica de la ciencia, el saber y la técnica como aspectos cen­
tra," en la reproducción de las sociedades ccntemporsneas. Los esfuerzos de pen­
sar estos aspectos po atbilltarran comprender el sent ido de la re estructuración (re­
Funcionalización] de la univers idad, as! como explicar y dirim ir las orientaciones
de los ob jet ivos específicamente universitarios del movimiento estudiantil.

14. La mayor fuerza del mov imiento estudiantil de masas con la que, even­
tualmente, puede decidirse la orientación ant iselectiva y demccratieadoea de la
reforma universita ria , radica en la postulación y e jercicio autónomo del saber,
en la generación de un espacio en donde los problemas relevantes de la produc­
ción de conocim ientos y la cultura cientí ficos y críticos puedan ser canalizados,
expresa dos y discu tidos en forma amplia, especifica y libre. De ello podrán sur-

1 Cf•. Alfon¡o c..so, "Expmic ión de Motivos de l. Ley Orgllnica de 19-1 4n en Cll«td CCH,
No. 24, M~. ico, UNAM. \975.
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gi r las condiciones políticas, culturales y jurídicas pata la m;mifc~taei60 y realiza­
ción de I~ voluntad de mocratico-participatoria de la colectividad universitaria res­
pecto dc los problemas de 1;1 academ ia , distintos, complemen tarios y compensa,
torios de las formas de decisión administrativa centralizadas, hasta hoy vigen tes.

15, El movimiento estud iantil aparece en la crisis mexicana como moderno
y renovador, podría mos decir, como portador de contemporaneidad.

Su carácte r "liberado" tanto en su práctica concreta como en buena parte
de su discurso, ese aire no sólo juvenil sino premonitorio de nuevos tie mpos y
nuevas conductas en la vida cultura! y pclüica del país, no deja de ser, al mismo
tiempo, producto de una reacción conservadora, En más de un sen tido no podta
ser de otra manera.

El colapso de la lucha estudiantil , con esporádicas y fallidas reanimaciones,
desde pnucipios de los anos setenta. la incorporación masiva de los j óvenes pro­
Iesorcs en el ro.se! del sindicali$mo universitario, la posterior birrccratrzacion po­
litica y grcrn lahsta del aparato , permitieron a las sucesivas adm inistraciones uni­
versitarias expropiar y monopolizar la iniciativa teórica y práctica en cuanto a
las cuestiones acadé micas y sus eventuales cambios. Todos los rectores ensaya­
ron sus respectivos intentos de reforma. La actua l administración tuvo también
la iniciativa. El grueso de los estudia ntes , con la inquieta benevolencia de la di­
rección sindical (STU,,,,~ ,\I) y un sector minoritario, pero significativo, de profeso.
res impactados por la respuesta estudian til, venturosamente reaccionaron.

16. y su reacción tuvo sen tido de conservación. La motivación de enfrentar
los crite rios de selectividad social imphcitos en las medidas reglamentarias y en
la perspectiva del docu mento Fortaleza )' Debilídad de la UNAM apuntaba, me­
diante su traducción en demandas derogatorias, a mantener usos y costumbres
de la vida universitaria naciona l vinculados a las tendencias del estado posrcvolu­
cionario en su vCJUente de poütlca social. En efecto, la educación gratuita o casi
gratuita, la legislación labora! en su sen tido global, fas pclüicas de seguridad so­
cial, salud, vivienda, etc., si bien nunca suficientes ni equivalentes con los subsi­
dios estata les al capital, si fundaron las pretensiones del estado mexicano como
pacificador yárbítro de! conflicto socialde clases y como instrumento de la lusti·
d a distributi va.

Esa herencia re volucionaria prometía la promoción social. la movilidad aseen­
dente ínte r-clases y el ingreso al mercado de trabajo del vigoroso -c-aunq ue pcli­
grosamente desequilibrado-e- desarrollo capitalista mexicano, El acceso a la edu­
cación superior era un asunto incuestionado y, a final de cuentas, relativamente
poco transitado. La explosión demográfica, la mutación acelerada del México ru­
ral en urbano, la expansión de las clases medias, la tercianzacién desprcporcio­
nada, crc., aunada a la crisis económica problematizaron sin remedio la e ficacia
de esta forma b<l.rbara de estado social que ha sido el estado mexicano contc rn­
poraneo.

Hoy, en plena crisis, en plena reestru ct uración económica y política del siste­
ma, preservar la casi gratuidad de la educaci ón supe rior es co nservar la posibili­
dad, cada ver: m<l.s ilusoria, de la movilidad social. Insist ir en el libre tránsito entre
los distintos niveles de la ed ucación superior por medio del pase automát ico es
conservar la suposición, aCaSO ingenua, de que se favorece a los estudiantes de
pocos recursos económicos y culturales o que ya trabajan. Mantener en seis el
limite aprobatorio de un est úpido examen de admisión sin relación alguna

16



con los programa s de secundaria o con los del nivel universitario mmedatamen­
te inferior es conservar la ensoñación del ingreso a u n mercado de trabajo cada
vez más restringido. En fin, se trata de conservar conquistas sociales populares
y está bien .

Por su parte, el movimiento adquiere perfil popular. Educación para todos,
objet ivo iluminisra con el Que a final de cuentas vale la pena comp rometerse .
Por la suya , el sistema mant iene viva la expecta tiva de la movil idad social funda­
da en la educación y calificación de la fuerza de trabajo co mo eleme ntos ideoló­
gicos de co nsenso.

El deslinde crit ico posible consiste en que la e xigencia conservadora del me ­
vimiento no sea efectuada en perspectiva estatalis ta, argumentando los compro­
misos (hoy realment e inexistentes) del estado del proyecto nacional con los Ira­
bajadores y las clases populares. Se trata de una lucha ideológica Que hay Que
dar, son logros del pueblo no de los gobiernos, au nque resu lten funcionales al
siste ma. El rescate de las conqu istas sociales de trad ición popular puede hacerse
reivindicando los términos en que han sido y seguirán siendo obtenidos , median­
te presión, enfrentamiento poi/tiro y ncgod ación con Jos gobiernos del Estado.

Reaccionar conservadoramente en la medida en que el movimiento expresa
intereses particulares legítimos, acaso ilusorios, es rescatar elementos tradiciona­
les para ser jugados en términos específicos, modernos, como condición tanto
de vitalidad social como dc eficacia política, El movi miento de los estudiantes
hace bie n en mantener esa trinchera ideológica. Seria impropio que desvirtuara
su especificidad en aras del empeñe político de reestr ucturación y rescate del pro­
yecto nacional del estado po:;revoluciona rio.

17. Q uienes se puedan sen tir compromet idos con las tendencias de rnocra ti­
zadoras y antiselectivas, un conjunto de universitarios y de ciudadanos Que con
ese sentido se agru pen e n tomo al movimiento social de los estudian tes, no pue­
den soslayar estas cuestiones decisivas re lat ivas a la reestructuración de las fu n­
ciones y a la organ ización de la universidad ast como a sus re laciones con el Esta­
do. Conforman el alimento sustantivo de la práctica contestataria de las masas
estudiant iles y Sus aliados, son la condición necesaria de su capacidad de protes­
ta ante las condiciones sociales malamente existentes y de su capacidad critica
de l sistema universitar io y educa tivo del pa ís.

Quiene s establecen el compromiso intelectual de pensar y criticar los movi­
mientos sociales y políticos tienen que atenerse a la legalidad propia de su que­
hacer así como someterse a las determin aciones que el obíetc de estudio impo­
neoVale explicitar las simpatías, compartir las preocupaciones pero jamás hipos­
tastar las p ropias esperanzas y expectativas.

En el mundo contemporáneo hacer política es quebrantar las ilusiones. El que­
hacer te órico consiste o debiera consis tir en el aná lisis de esas ilus iones y, sobre
todo, en la reflexión de tales quebrantamientos .

El estado de cr isis permanente y ex tendido en la situación contemporánea,
tanto a nivel internacional, como en par ticular, en nuest ro paí s; el agobio de la
crisis en la Que apenas la nación y su Estado sobreviven, genera en los indivi­
duos, en los grupos y en las clases una reacción y una actitud conservadoras. El
agravamie nto, hoy en curso y previsible a mediano plazo, de la cris is impone un
efecto d isciplinan te .

La evocación de este sen timiento de fcedo co nservador en la pob lación pero
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mea la opinión pública, la retórica pclmca de los partidos y sus publicaciones y
tiene UTl eco cultural entre los intelectuales. Penetra las modalidades reflexivas,
defi ne la actualidad y cfieacia de los temas, sabotea las posibilidades de la crítica.

Hoy, resulta inadmisible (y peligroso) postular la ilusión como método de aná­
lisis. El movimiento estudiantil 86-87 ha sido visto y saludado, en lo general, co­
mo la afirmación ya beligerante, promiscria en su virtual generalizacióTl , de una
sociedad civil no aba tida frente a la crisis y las polltieas del Es tado. Ha sido visto
por ojos ansiosos, expectantes, llenos de ilusión . No ha sido criticado.

Epílogo. La resiste ncia en favor de la vida buena, la pugna por un mundo más
hu mano se ubica en las sociedades contemporáneas en el ámbito de -10 que Schí­
ller llamaba- el desencanto del mundo. La restau ración permanente del equili­
brio entre las potencia lidades liberadoras de la racionalización instrumental y su
opresivo y totalitario desarrollo efectivo constituyen la tierra baldía del combate.
El hori zon te propio de la ciencia, de la técnica y dc la cultura se convierte en
uno de los lugares privilegiados y decisivos de esa, la autént ica disputa.
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